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SUMARIO : La precisión de las líneas costeras sugiere que las Islas Canarias adqui- 
rieron su forma actual a consecuencia de una violenta actividad volcáxica en 
fa penúitima giaciaci6n. L a  Enea costera formada en la primera mitad del 
último período interglacial señala una sumersión tectónica general de Gran 
Canaria y Tenerse [pero aparentemente no de Fuerteventura) de unos 2 me- 
tros y una elevación de la península de la Isleta de Gran Canaria de 4 a 5 me- 
tros en la primera fase de la última glaciación. Las tres líneas costeras mo- 
nastirenses están (patentes y las tres contienen faunas con Btrombzcs. 

Por invitación del Consejo Superior de l[nvestigaciones Científicas 
he realizado un estudio sobre las lineas costeras del Pleistoceno en 
Jas Islas Canarias. La idea básica se fundaba en que, pues los de&- 
sitos marítimos de2 Mioceno aparecen en Gran Canaria, era, probable 
que las islas hubiesen sufrido muctuaciones del nivel del mar simi- 
lares a ]las que se observan abundantemente en los litorales orientales 
del Atlántico, como por ejemplo en Inglaterra, en las islas del Canal, 
en Portugal y en Marruecos. Por otra parte, la natwakza volcanica 
de las Islas Canarias hacía concebible la existencia de desplazamien- 
tos de antiguas Llneas costeras. Por ello era probable que un estudio 
de los restos de esas líneas smiaistrase alguna información sobre 
la historia de las Islas durante la Epoca Gizcial. Además, si se encon- 
traba que la influencia de los movimientos tectbnicos era ligera, las 



líneas costeras podrim ser utilizadas en ~oi~eiación con las C O S ~ S  

de1 Norte de &rica, de Espsia y del resto de Europa. 
Presentamos aquí los resultados de tales investigaciones. En el 

tiempo de que &spusimos sólo pudimos visitar cuatro islas: Lanza- 
rote, Fuerteventura, Gran Canasla y Tenerife. De éstas, las dos pri- 
meras son las más pr6xfrnas a la costa africana, de la cual están sepa- 
radas sólo por un cana! de 100 a 120 k26metros de anchura y de 1.200 
a 1.500 metros de profundidad. Como más cercanas al Continente 
africano, son las que tienen menos probabilidad de haber sido afec- 
tadas por los movimientos de descenso de la escalera tectónica del 
banco srnbrnarino. Gran Canaria se asienta sobre el escalón inmediato, 
adentrándose en el Ocjano At1ántico; esti, separada de Fuerteven- 
tiara por un camal marino que tiene una profundidad de unos 2.508 me- 
tros. Tenerife, a 60 kilómetros más hacia el Oeste, está también en el 

sobre u i ; ~  m&s i;iLferiur. En c-iaa:LiUier caso el riesgo 

de desp~azamienito tectónico de las allCigkzas limas costeras aumenta 
en dirección Oeste. 

El trabajo se efectuó temiendo presente estas eoolsideraciones, pero 
los resultados fueron en cierto modo sorprendentes. Se encontró que 
ha habido muy poco mowi-r;?ientc: tec.cónico desde el Pfeistoceno medio, 
mientras que no existen en absoiuto líneas costeras de una época an- 
terior. Sin emkasgo, se ha encontrado alg-hn rastro de movim8ento 
tecthlco. 

Cmtrariamenrte a !os informes dz !a bibllogiafia, anterior (Gagel, 
1910-141, debe hacerse resaltar que no hzy traza de ninguna roca no 
volcámaica, a excepción de la terraza mioc6nica de Las Palmas de Gran 
Canaria. Esta terraza tiene u ~ o s  100 metros de altitud jr prshhle- 
mente no es% ya en su psici6n orlglnd. Está formada por gra- 
vas, arenas y csngbsmerados con derrames intercalados de lava fo- 
noilitica, y taxbién por lechos de caliza, que han hecho posible la 
determinaci6a de su ed~d ,  debido a Ha a,bmdancia de E6sPks marinos. 
Los eonghm-ados de estz t e r~az i~  m n  del tipo barranco y sugieren 
que en aqzella &oca, como actualmen'ce, los cauces de los arroyos 
descendlam rkpidamnte hacia el mar y que eai SUS crecidas arrastra- 
ban bloques ;-sados y enormes. Se llega a tener 1% tenbci6n de inferir 
que el clima de! yerciarf~ supzri~r era basfmte similar d actual. 

Poskzbrrnente se formaon Zargas series de rocas volcánicas, cuya 
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historia no nos atañe aquí, y sobre %a cual han sido publicados nume- 
rosos estudios por otros investigadores. 

El resultado más sorprendente de la investigación de las líneas 
costeras, en lo que se ha realizado, es que no existen ningunas pIa,yas 
a niveles más altos de unos 20 metros. Hay una excepción, a saber: 
en Agaete, en la costa noroeste de Gran Canaria, donde las gravas 
marítimas cimentadas aparecen a una al'cwa de 80 m1nei;ros (Denieot, 
1934). P)escmsan sobre lava relativamente reciente y no están en 
conexión con el elemento morfológico de la $aya. Sin embargo, estas 
gravas son indudablemente marítimas, como revela la fauna que con- 
tienen, formada por especies que todavía viven en las proximidades, 
y no parece haberse encontrado en ella ninigh miembro de la fauna 
Sic.iomóm. Por lo tanto, puede decirse que probablemente no es de la 
Epoca Monastirense, p r o  no es posible decidir en qué grado ha sido 
afectada esta localidad por movimientos tectónicos. Todas las res- 
tantes líneas costeras antiguas se clasifican esquemáticamente bajo 
tres modalidades: el Monastirense Principal, con nivel de 18 metros; 
el Monastirense Tardío, de '5,5 metros, y el Epimonastirense, de 
4 metros (Zeuner, 1953). Es necesario definir aquí estos thninos  en 
vista de la confusión que reina actualmente en ]la Ivibliografia refe- 
rente a líneas costeras. 

Existen dos sistemas de nomenclatura de líneas costeras: el uaio 
altimétrico y el otro paleontológico (Zeimer, 1952). Las divisiones 
altimétricas se remontan a Dep6ret; las pabeontol6gicas, a h e 1  y 
Gignoux. Desgraciadamente ambas utilizan la misma terminología y 
ha habido una fuerte tendencia por parte de los investigadores pa- 
leontólogos a no tener en cuenta la evidencia geornorfológica de las 
antiguas líneas costeras o a explicarla dando por supuesto movimien- 
t ~ s  tecthiccs. La tzblu, n h .  1 30s muestra VE qué h r m ~  has, Ce svc 
puestos en relación estos dos sistemas. Es evidente que los cambios 
pakontol6gicos en la formaci6n de la fama fueron mbs lentos que 
las oscilaciones de1 nivel del mar. Esto no es sorprendente, puesto que 
el ándice de evolución de las especies es m& lento que la alteraci6n 
& loa ciclos c~iiT&~~cus a lo largo ~ e i s ~ o c e n o ,  Paz; está las 
divisiones altimétricas son las más sensibles y las que representan la 
sucesi6n de acontecimientos durante el Pleistoceno con más detalle 
que lasg divisiones p h n t ~ l 6 g i c a s .  



Es de lariaentm que este hecho tan simple no sea siempre reco- 
nocido, especialmente por los investigadores del Mediterráno deel ssu, 
en donde, a causa de la distancia iiel hielo del Pleis&oceno, Ias subdi- 
visiones de las capas son menos notables, y desde el p u t o  de vista. 
del ge6log0, menos necesarias que en el norte. Desgraciadamente esta 
actitud ha tenido aigunas extra5as consecuencias. En  la tabla 1 puede 
verse que hay que distilagazir tres estadios del gmpo Nonastiresase. 
Las láne~s de costa son muy claras y evidentees, acusadas por plata- 
formas de transgresión, tajos, cortad'xas, playas tormentosas y depó- 
sitos ordinarios de playa, en muchos lugares del mundo. De ellos se 
ha deducido que la altura media de los niveles del mar de que aquá 
tratamos son: 17,5, 7,4 y 3,4 inetros, respectivamente1, y Ia evidencia B 

geológica en el estuario del Támesls (Zeuner, 1945) ha puesto de ma- 
N 

E 

nifiesto que los dos más aItos corresponden al último Periodo Inter- O 

glac.islj mientras qw e1 tercer^ mieria en.tr~ 11 yrir.e, y 32 s m r , &  
n - 

Y ---- '"" " - 
m 
O 

fase de la filtima glaciación, en la manera que define un autor actual E 
E 

(Zeuner, 1954a). Las mismas tres fases aparecen en Gibraltar, S E 

con el Epimonzstirense separado del Idonastirer?-se Tardío por una - 

brecha cimentada, formada en una fase de bajo nivel del xa r ,  en 3 

la última glaciación 1 (%euner, 1953 a). El nivel del Monastirense 
- 
- 
0 
m 

Tardio ha sido c~rnprobado en el antiguo Marruecos español, aparte E 

de en muchas otras localidades (Zemer, 1854 b) . El nivel Epimonasti- 
O 

rense aparece actualmente también en la costa norte de EspaYia, en n 

E 

donde en La isla, cerca de Colranga (Oviedo), su plataforma se alza - 
a 

hasta 5,Q metros sobre la actual j u ~ t w a .  $ataforma-acantilado. 
2 

n n 

Ahora bien, las tres playas conticien la fama, con Strombm, al 
n 

rmnos en las costas atlánticas de las Canarias y la costa este de Espa- 3 
O 

ña, y posiblemente en otras partes, a,nque aparentemente este gran 
gaskrspodo no pe~eti-6 miay- al este en el Mediterráneo durzinte 121 fase 
Eprmor,as"tirense. Por a,ftadldui-a, se ha pl^ef,endido que la playa tirrena 
(32 metros) también contiene Strombus bubmizks. Ahora bien, algu- 
nos defensores de las dimsiones paleolztológicas presumen que Ia mis- 
ma fauna es ma prueba de cmtzmporcaneidad. Esto tiene como sor- 
prendente resultado el que todas las líneas costeras de las alturas 

1 Estos cálculos medios estkn, por supuesto, sujetos a ligeras variaciones 
cuando se cuente con más material disponible, y no deben srr considerados co- 
rrectos en lo que respxta 82 primer decimal. 
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indicadas son consideradas como contemporáneas. En un mismo lugar 
puede haberse conservado un resto de una playa del Monastirense Prin- 
cipal; a poca distancia, una del Pdonastirense Tardáo, y un poco más 
allá, una del Epimonastirense. Los investigadores cuyas mentes no 
trabajan de acuerdo con las líneas geomorfol6gkas han proclamado 
en tales casos la existencia de un despliazamiento tectónico. El des- 
precio de los rasgos físicos de la superficie de la tierra difícilmente 
puede ser llevado a mayores extremos. 

Las divisiones paleonto%ógkas son, por supuesto, exactamente tan 
válidas como las altimétricas; solamente hay que tener presente que 
varias divisiones altimétricas sucesivas contienen la misma fauna. 
Para probar la presencia o la ausencia de movimientos tectónicos es 
necesario recurrir a la realidad morfológica. Las líneas costeras son 
originariamente horizontales, puesto que uno de los pocos hechos 
sobre ei que podemos basarnos con cereeza en este tipo de trabajo 
es que el nivel del mar ha sido siempre horizontal. Las inclinaciones, 
pliegues y fallas, por lo tanto, se reconocen m&s fácilmente por el 
estudio de la realidad morfoZOgica que por el de la paleontológka. 

% * U  

Los resultados de1 examen de las antiguas líneas costeras de hs 
Canarias están incluidos en la tabla n1h-n. 2. Esta contiene 25 Iscali- 
dades y un informe completo de todas aquellas en que Ba altura del 
antiguo nivel del mar ha podido ser determinado a través de uno o 
más elementos morfológicos. Se han visitado muchas localidades en 
las cuales la evidencia no fué satisfactoria, y otras en las que la inves- 
tigación del complejo geolbgico local precisó que las plataformas o 
acantilados fueron debidos a inundaciones de lavas. No hay ni que 
decir q ~ e  e! estudio ged6gici de cada lmilidad es indispensable; Si 
encuentran frecuentemente en las Canarias ppseudop%stafonnas esna- 
tituidas por superficies de arroyos de lava. 

Todas las localidades que proporcionan una evidencia firme e s t b  
ampadas  claramente en tres niveles. El más alto es de $5 a 18 me- 
tros; & segündv, de $ a O m t r o s ,  y e? texerc~, & 3,s a 5 metrvs sobre 
el actual nivel medio del mar. Estas son, sin duda, las tres bien eo- 
nocidas lineas costeras del Monastirense (Zemer, 1953). Los valores 
medias exactos para las Cana~ias, excluyendo La Isleta, basados en 
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&turus de las &deas costerus e% las C u w h ,  detmminudus sobre las bnses de 
gas juntwus accclztiktdo-plataforma (CP), heníiidnuras producicEas por las ?ncEreas 
altas ( N ) ,  ultitud máxirnu de las plataformas (P), playas d e  origelz torsne%toso 
(SE), c o w h m  ,de moZuscos y corales (S). F, conchas de f u m a  muritima. actual. 

San Juan de la Kambls ......... P (52) 

La Roqueta .................. CP P (46) 

Punta Hidaigo .................. (44) 

Bajamar ........................... N (45) 

La Puntilla ....................... p (54) 

Pagador .......................... SB (1 5 )  

Bañadero Salinas ............... p (21) 

Bañaderos ................... CP P (14) 
- 

Rinc6n ...................... CP CP (11) 

Confitd ........................ .. ... S (5 )  

Salina Norte ............ CP CP S (9) 
- 

Salina Barranco ............... SB (10) 

Alcarabaneras .................... S (55) 

Santa Catalina Resa ............ S (7) 

La Laja ..................... CP CP (2) i 
l 

Gando ................................. c (3) / 

Maspalomas Oeste ............... P (42) 
. . .  

8 .. 
Arguinegufn ..................... N (38) 1 - .  

..................... Arguineguín 1 . N  (41).i 
!-.- 

................. Gran Tarajal (27J Fuerte- 

...... Playa Blanca. Fuert. CP S (25) ventura' 
L.----- 

. . . . . .  Playa Blanca. Lanz. CP (29) / 
Playa Blanca Eanz. ............ S (30) l F 
Castillo Don Carlos 

i P  
............ ~ ( 3 1 1 ,  g 

Playa de Caleta .............. CP (33) 1 - 
Europa y Nediterrheo .................. 1 *. 



las hendiduras o en las junturas de plat~orrna-acanti4ado, son de 
16,3 metros para el Monastirense Principal, de 7,7 metlros para el 
Monastirense Tardáo y de 4,25 metros para el Epimonastirense. De 
esto se infiere que es seguro se produjo una ligera sumersión en Gran 
Canaria y Tenerife, aunque quizá no en Fuerteventura, en la mitad 
del iiltir~o periodo intergIacia8, 

Más evidencia de ligeros movimientos tect6nicos se observan en 
la pninsealla de Gran Canaria llamada La Isleta. En esta zona, como 
también en la parte adyacente de la Isla (Rinch, localidad U), los 
dos niveles más altos están entre 4 y 5 metros sobre su altitud 
normal. Lo mismo en eli lado oeste de la Isleta que en el lado sud- 
este loa valores observados son namales. Por lo tanto, se puede de- 
ducir que esta península se eIe.ek-6 tectónicamente después del Mo- 
naatirense Tardío. Que ello no sucedió despu6s del Epimonastirense 
qde& c o m p j b d u  1% flap, epiiiionaslfrenae & Salina No*, 
está a SU altura normal de 4 metros. Por lo tanto, el movEmiento tiene 
que haber ocurrido aproximadamente al. principio de la 6ltima $la- 
ciación. 

Es  notable la regularidad de las altitudes de estas líneas coste- 
ras en las cua'mo Islas estudiadas. Este hecho no deja lugar a duda 
de que las Canarias han sido una zona relativamente estable desde el 
comienzo del .último periodo interglacisl. 

Por otra parte, es igualmente notable el que no hayan sido encon- 
tradas lineas costeras más altas, con la tiuica posible excepción de 
Agaete, el carácter de las cuales no está claramente definido. Incluso si 
se descubriesen en el futuro algunas playas mis altas, sería evidente 
que éstas tuvieron que haberse producido en tiempos del Pleistoceno 
medio, un periodo de la más intensa actividad volcánica, durante el 
cual se produjeron la mayoría de bs lavas que constituyen el caaeqm de 
las IsIw; desde el último período interglacial las csaidicionea fueron 
mucho más reposadas. Este periodo de intensa actividad a el Pleis- 
toceno medio estuvo quiz& casualmente en conexión con los n w e -  
rosos movimientos tectónicos, que se ha comprobado en otros muchos 
lugares tuvieron lugar en esta @m. 

Por lo tanto, resealta que las Canarias, como grupo de ]Isla vol- 
chicas, se formaron primeramente en tiempos deel Terciario m d i o  o 
d d  superior, y adqukieron su csnfigwaci6n actual durante el Pleis 
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toceno medio. Desde entonces la actividad volcánica no ha cambiado 
sustancialmente el fondo rnorfológico ni ha tenido lugar ningkra mo- 
vimiento tec"cnico de gran importancia, 

Para concluir: deseo expresar mi agradecimiento a mi amigo y 
colega don Simón Benitez Padilla, de Las Palmas, por su incansable 
cooperación. 
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